






Desde hace ya algún tiempo se viene escuchando la frase sociedad del 
conocimiento, para referirnos al hecho de que en la actualidad el saber y la 
especialización forman parte importante de los detonantes de la prosperidad 
económica y, en consecuencia, están ligados a la mejora en la calidad de vida 
(Mateo, 2005). 
 
En esta clase de sociedad deben manejarse al menos cuatro tipos de conocimiento, 
uno de los cuales se refiere al conocer qué (Mateo, 2005), es decir, al conocimiento 
acerca de hechos de diversa índole y que puede adquirirse a través de distintas 
vías. Este tipo de conocimiento se relaciona, invariablemente, con la apropiación, 
el manejo y la asimilación de la información, lo que a su vez precisa habilidades en 
el manejo de las tecnologías de la información y comunicación. 
 
De acuerdo con Adell (1997) estamos inmersos en la cuarta revolución en lo que a 
la transmisión de la información se refiere, que se inició con la primera 
transmisión telegráfica realizada por Samuel Morse. En la actualidad precisamos 
de medios electrónicos y digitales para lidiar con la información, y con frecuencia 
se piensa que los jóvenes son nativos digitales, es decir, que por estar expuestos 
de manera temprana a los medios de información actuales (Piscitelli, 2006), son 
capaces de moverse en ellos como peces en el agua. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Sin embargo, aquellos en quienes se reconoce una capacidad (real o potencial) de 
manejar a su antojo los medios que les permiten acceder a redes sociales y otros 
puntos digitales de encuentro, no siempre tienen las mismas habilidades para 
transitar a sus anchas  en un mundo en donde se mueve una gran cantidad de 
información. En palabras de Casella (2000), estamos en la actualidad sometidos a 
un exceso de información y hay que ser lo suficientemente inteligentes para poder 
manejarla, si no caeremos en lo que él denomina infoxicación. 
 
 



Palabras más, palabras menos, el concepto se refiere precisamente a la incapacidad 
de manejar el exceso de información disponible… empleando una analogía 
alimenticia, al hecho de que no siempre somos capaces de digerir y asimilar tal 
cantidad de alimento (información y datos): caemos en una sobresaturación, 
literalmente, en un  empacho digital. En mi opinión, el asunto puede ir más allá: 
podemos ser incluso incapaces de escoger entre alimentos (fuentes de información) 
de mejor o peor calidad. 
 
Para no perdernos en el mundo de la información digital y, aún mejor, para saber 
escoger información de calidad, tenemos que convertirnos en gestores de la 
información. Esto implica que seamos capaces de buscar información crítica, 
aquella información de interés que ha sido recabada, acopiada y asimilada de modo 
juicioso (Casella, 2000). Para esto se necesita una formación adecuada en el manejo 
de los medios digitales de información y para alcanzarla se necesita una nueva 
visión del asunto de parte de los actores principales del sistema educativo: 
profesores y estudiantes (Marcelo, 2001; McNeely, 2005). 
 
En resumen, en los centros educativos debemos empezar a buscar los medios para 
desarrollar una nueva clase de inteligencia: la inteligencia digital (Battro, 2001), que 
permita una adecuada valoración así como un empleo racional y crítico de las 
tecnologías de la información y comunicación. De otra manera, seguiremos 
practicando la enseñanza-aprendizaje con habilidades aptas para el pasado. 
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Apurar la obra de Miguel tiene el significado de alertar las vicisitudes que 
conlleva estimular la proximidad de la literatura y la historia. Permite al lego 
incursionar en los laberintos del dogmatismo positivista;  el afán de componer 
propuestas de entidad humanista. 
 
Nemesio, trabajo de Hernández Madero singulariza la pasión de quien mira de 
soslayo trayectorias y afanes del mundanal acontecer cotidiano. El cura, 
convencido de la calidad de la creencia denuncia en silencio la procuración de 
continuar la seducción, como parte de la rutina del trato hombre mujer. 
Miguel esculpe visiones y trasgresiones de una sociedad bajo el flagelo de luchas 
con sentido reivindicatorio que muchas veces no logra consentir desigualdades. 
 
Don Boni, el cantero; Fermín, el curandero; Dorotea y su inseparable Juanito; 
Alfredo, presto a continuar el tañer de las campanas para llamar a misa; un 
personaje, el tatich benigno siempre mostrando calidad risueña, dispensario de 
diálogos que aproximan la novela picaresca española. 
 
El comienzo y el final de la novela esta en el primer y décimo capítulo, es que la 
vida del cura juega el papel más importante. La obra enfrenta a la guerra, la fe y 
la religión y presenta al hombre puesto en peligro debido a su entorno que no 
tiene fe. Los motivos son el hombre ingenuo respecto a la pureza, inocencia, fe y 
religión, el motivo del cura que significa la renuncia del mundo, el motivo de los 
viajes. El motivo de la futilidad es el más importante debido a que Dorotea se 
encuentra siempre en la cresta entre buena y mala, suerte y mala suerte. Durante 
toda la novela se encuentra la actitud crítica. Aparte de los comentarios ácidos 
que bien pueden ser actuales, una parte de la discusión crítica es del tipo 
religioso y moral. A esto pertenecen  también los diálogos entre el protagonista y 
sus contrapartes sobre pecado y culpa, arrepentimiento y penitencia tal como 
varios momentos la figura principal se acusa así mismo. 
 
 
 

 



La novela empieza con una dosis de remembranzas y alegorías que ilustran 
sinsabores del deber no cumplido, pincelado con añoranzas que aluden la 
fidelidad y el compañerismo. La complicidad de quienes aspiran la ruta 
ascendente del bien por encima de la tranquilidad seguramente merecida que da 
la acumulación de crónicas y avatares de la vida. El narrador no critica las 
estructuras sociales, sino la moral de ellas. 
 
La figura principal no forma parte de aquel esquema jerárquico y es  por 
antonomasia una persona culpable que necesita redención. No es extremadamente 
malo ni bueno, sino que vive en tensión entre ambos lados.  
 
La revolución es la experiencia básica que no supera nunca y los asaltos patentan 
los motivos de las guerras. La descripción de la guerra esta caracterizada por 
contradicciones entre actuar con razón y lo absurdo de las guerras. Nemesio huye 
del mundo inútil al pueblo de Santa Esperanza donde encuentra su alfa y omega 
que representa todo lo contrario de lo que tiene valor en el mundo. Hasta su 
muerte es el ideal para el protagonista. El recuento mundano se convierte ahora en 
uno religioso. La educación de la figura principal ya no se basa en la razón 
humana sino en la moral cristiana. 
 
Otro elemento común es la frustración cuando el personaje principal entra en el 
orden social y descubre la malicia y la hostilidad del mundo. Es el Cura quien 
informa de la deshonestidad del prójimo. 
 
El protagonista empieza a desatar su candidez  debido a las advertencias, quizás a 
engañar a otros para conservar su seguridad. Con esto pierde su inocencia 
ingenua, comienza su astucia picaresca y se adapta a la comunión general de su 
entorno. 
 
En el transcurso de la Historia, Nemesio cala la falsedad y desempeña  varios 
papeles, inclusive logra sacar provecho en tales lances. Durante su viaje por el 
mundo se encuentra muchas voces que le exhortan y no pocas veces, comienza a 
reflexionar. Pero estos impulsos son fugaces  e ineficaces. El cambio definitivo 
ocurre cuando el protagonista retorna a su origen y se mantiene lejos de toda 
ociosidad dedicándose a reflexiones devotas. La vuelta al imaginario del pueblo de 
Santa Esperanza. 
  
 
 

 





Ehowenespanol.com  http://www.easel.ly/ 

http://www.usc.es/gl/servizos/ceta 
//recursos/documentos/tutoria.pdf 
 

http://virtualeduca.org/ifd/ 
pdf/ines-dussel.pdf 

http://www.ehowenespanol.com/
http://www.easel.ly/
http://www.usc.es/gl/servizos/ceta
http://www.usc.es/gl/servizos/ceta
http://www.usc.es/gl/servizos/ceta
http://virtualeduca.org/ifd/
http://virtualeduca.org/ifd/
http://virtualeduca.org/ifd/
http://virtualeduca.org/ifd/
http://virtualeduca.org/ifd/
http://virtualeduca.org/ifd/





